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Año 1. - Núm. 6 Redacción: COMISARIADO DE LA B R IG A D A 1 °  de Noviembre i m

EDITORIAL
G r a n d e s  y  q u iz á  m u y  p ró x im o s com b ate s se pre p a ran  por el sector Ceiilroj 

El e n e m ig o , en> ale n ton a d o por la toma de G ijó n  y  creyéndoseqiii 
de la m ism a  form a  que ha co n q u ista d o  pueblos en Asturias con 
q u ista r á  M ad rid (el M ad rid que h a ce  un año le hizo morderseI 
u ñ a s y  le aquietó a s u s  puertas), es posible que intente tuertes con: 
bates contra n u e stra  in v ic ta  y  he roica  ca p ita l.  A nte esta scriedi 
p o sib ilid a d es de lu c h a , es preciso que n u e stro s soldados se prcí 
p a re n , que re cu e rd e n  aquel g lo rio so  siete de Noviembre en que 
un pueblo e n tu s ia sta  y  h e ro ico , con e s c a s a s  a rm a s y demás eícfe 
tos pre ciso s para lu c h a r ,  su p o  d e r r o ta r a  la enorm e masa de hor 
hres y  m aterial bélico que se le v e n ía  e n cim a - Y  que si entone 
con e s c a s o s  h o m b re s, s in  o r g a n iz a c ió n  ni técnica y tallos de ni 
terial s u p im o s  d e rrotarles, a h o ra  que n uestro Ejército responde 
una o r g a n iz a c ió n  y  d is c ip lin a  bien e stu d ia d a  y preparada, qui 
sa b e m o s cóm o a ta c a r  y  cóm o re sis tir ,  que tenemos hombres i 
r e se rv a  y  buen a rm a m e n to , n u e stra  ré plica  al enemigo debedej 
de ser la h e roica  r e siste n cia  del M adrid de Noviembre de 19: 
par¿) tr a n s fo r m a r s e  en una a rro lla d o ra  contraolensi^ü que d 
u n a v e z  y  para sie m p re  destroce el ejé rcito  enem igo y libere, pd 
tanto, a los m illo n e s de h o m b re s que g im e n  y  sufren en laEspaiq 
som etid a a H itler  y  M u s s o lin i .

E s  p reciso  que todos y  ca d a  uno s e p a m o s  con cla r id a d  meridiana,cual 
la s itu a c ió n , cu á l es n u e stro  deber en e stos momentos decisi' 
en la m a rc h a  de la g u e r ra  que so ste n e m o s y  qué nos va en lai 
l u d i a s  p r ó x im a s  a e n ta b la r .

H e m o s de h a c e r n o s  todos y  ca d a  uno el Ju r a m e n to  interno e irrevoea 
de que si los fa c is ta s  p a sa n  de n u e s tr a s  lín e a s sera cuando y 
no quede un solo hom bre. Y  h ech o este ju r a m e n to , a prepararno 
y  a pre p a rar  a lodos n u e stro s co m p a ñ e r o s  a cumplirlo de la » 
ma m á s p r á c tic a ,  de la form a m á s a b n e g a d a  que sea posihej 
n ecesario  cu m p lir lo .

E s  m u y  d e lica d a , d ifíc il  e im portante la m isión  de los Oficiales y - e 
e stos m om entos: pero tanto o m á s que la de ellos es la (C 
m isa rlo s  de todas la s  ca te g o r ía s

E s  p reciso  p reparar el am biente de g u e r ra  y  de victo ria  que piresidís I

ce reb ro s y  los c o r a z o n e s  de todos los a n t ifa s c is ta s  en o 
r a b ie s  d ía s  del m es de n o v ie m b re  del a ñ o  pasado. Es imP''®  ̂
dible que los propios C o m is a r io s  re co rd e m o s cuál es ^
sió n  antes y  du ran te  el com b ate y  n os d isp on g am o s, al 
el resto de los c a m a r a d a s  de la B r ig a d a  y  con mas esp̂ ^̂  
sa cr ific io  que e llo s , si es p o sible , a c u m p lir  n u e stia  niisi 
ceder un solo cen tím etro de n uestro  terreno sin  
n u e stra  v id a ,  si fu e ra  preciso, en ho lo ca u sto  de la 
d e p e n d e n cia  de E s p a ñ a  y  del bie n esta r y  la felicidad le 
fa m i li a r e s  y  de los tr a b a ja d o re s  del m u n d o entero.
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disciplina de fuego INDIUIDUAL Cí o  avaDzai bajo el luego de ¡DÉlerlii
lojoiiiios, emplazamiento, tiro, apreciación de distancias y Observación dei tiro[ d e s i g n a c i ó n  d e  o b j e t iv o s

_ Para designar un objetivo hay que tener en cuenta las siguientes indicaciones; 
II 1.» Si se trata de un punto que tenga referencias bastantes para reconocerlo 
||u  facilidad, basta indicarlo por su nombre y la situación que tenga (a la derecha, en- 

iia, ele.).
1» Cundo existen varios puntos de igual referencia, se indica el lugar que ocupa 

I objelivo.
3.“ Cuando el objetivo se encuentra disimulado y con referencias imprecisas, se 

loK'de del modo siguiente:
a) Buscar una referencia que sea inconfundible y fácil de encontrar.
b) Extender el brazo derecho al frente, con la mano levantada y los dedos ex- 

|nóidos y juntos.
c) iíedir la distancia que separa la referencia del objelivo, viendo el núm ero de 

Jdcs ü de manos que hay de uno a. otro.
Si la separación es en sentido verlica’, se coloca la mano horizontal, con la palma 

|ci;i lii cara.
4-° Por referencias sucesivas.
Ejemplo: Por detrás, y a la derecha del grupo de árboles que se divisa por el hori- 

«ile, se ve una carretera con trna línea de postes; entr-e el cuarto y el quinto se 
P un ptquefio desmonte con unas ramas. Este es el objetivo.

L̂ECCION DE E M P L A ZA M IE N T O

In buen erriplazarniento de tiro debe reun ir  las siguientes condiciones:
I." Permitir ver bien al enemigo.

Brindar apoyo al arma. 
d.° Proteger del fuego contrario, 
t.' Tener fácil salida.
Dur,mlc el fuego se debe siempre buscar apoyo al arma para darla mayw esta- 

iW, bien sea sobre el suelo o en un costado, y, a ser posible, no sólo el ñisil, sino 
s wazos y el cuerpo.
 ̂ Ejemplo: I ^ s  soldados, si no ven al enemigo, no p u e d e n ‘hacer fuego; han sido lor- 

■ en la elección de emplazamiento y deben buscar oiro.
.ira liaeei fuego varios soldados han de colocarse en la siguiente foriiia :

155il»r W IMU'pendiieiugar a la línea de tiro del enemigo para[ STiar los fuego de flaneo. . (
Jo agruparse en los abrigos.

delante unos de otros, ni en forma que sea ¡leligroso el fuego de

reglas DE TIRO

El fuego individual de fusil ha de us.irse ateniéndose a las siguientes instrucciones; 
b) nieiros con objetivos aislados. Un hombre.
Si nielros con Ira grupos o formaciones.
Si es|.̂  'vielros o menos, se apuntará al pie y centro.
Se usi* ” distancia, se apuntará siempre al centro.

n ie ^  correspondiente a la distancia apreciada; pero si ésta es inferior
Guaiul alza abatida. • •
1.- ''aya mal dirigido es preciso corregirlo del modo siguienliVori- 1 1*' 1 .......... Í.ICI ill̂ JUO MJ'UieillC :

tÁ, Plasta lograr quede el objetivo comprendido enire dos
‘Car la más próxima alzas.

■l.“ ( ' . . •
En ''aa’iando el punto al apuntar.

||De '''‘■a"® de costado, apuntar hacia, el lado del viento. Si
*■ de! objetivo apuntará alto. Si viene de espaldas, so apunta de-

Ei
(dón de an movimiento, se dirigirá la. puntería delante y en lae maiclia del enemigo.

(Continuará en el número próximo.)

capacitación nos ayuíará a vencer.

,;Cómo pueden ser los fuegos del ad­
versario'.'

1. ° Fuegos precisos o ajustados. Se re­
conocen por los puntos de caída do las ba­
las a la inmediación dcl emplazamiento.

Si no se puede observar, prestar aleiicióii 
con el oído; las líalas que silban van altas; 
s; no se oye el silbido y sí las dejona- 
CiOiies del de partida, las líalas (|uedau 
corlas.

2. “ Fuegos imprecisos o no ajustados.
Los precisos pueden ser a su vez.;
a) Densos. Se caracterizan por la rá­

pida sucesión de ráifagas y la mayor can­
tidad de proyectiles lanzados.

b) Débiles. Poco densos. Las ráfagas 
son corlas y con intervalos de silencio uia- 
yores.

c) A distancias superiores a l.O(X) me­
tros.

¿A qué fuego se está expuesto a esta 
d'si ancla;'

■Al de las aivietralladoras.
(.Que característica tiene y ofrece? (
1. “ Es concentrado.

Ijas trayectorias son curvas.
B." Se efectúa por ráfagas.
4. El enemigo no puede observar bien 

su fuego.
Cómo Se efectúa el avance ?

L“ Si el fuego es preciso, e.s posible 
lealizarlo de un solo sallo, pero siempre 
marchando en abrigo y echándose al suelo 
en cada ráfaga.

2. “ Cuando el fuego es ajustado y dé­
bil no ,-e qniede avalizar más de Iñ 'ó  20 
metros, y a la carrera, aprovechando los 
silemeios cutre dos ráfagas, para que eu el 
momento en que el enemigo' tire, encon­
trarse tendido y  oculto, y tan pronto ter­
mine Ja ráfaga, sallar nuevamente.

d.“ Bajo fuegos precisos y fuertes, es 
imposible eJ movimiento de avance. Espe­
rar que el fuego propio ueiitralice el del 
enemigo.

d) A distancias inferiores a 1.000 me­
tros.

A estas distancias se está expuesto a los 
fuegos de todas las armas de la fnfanlei'ía 
contraria.

(, (¿uó características ofrece, el fuego?
1. ” La¿ trayectorias rasantes.
2. “ El enemigo observa y vigila los efec­

tos de su fuego con mayor facilidad.
d. El terreno estti íiatido en todas sus 

partes.
La menor imprevisión causa la muerte.
¿Cómo se efectúa el avance?
1. " Bajo fuegos no precisos, de un solo 

salto, a la carrera. .Amplitud máxima, 2~> 
metros.

2. ” Si el fuego es preciso y débil, el 
sallo no debe ser nunca superior a 10 me­
tros. '

Utilizar siempre los ángulos muertos y 
las zonas desenfiladas. (pnsn a la  pag ina.l)Ayuntamiento de Madrid
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Ha sabido cumplir con su deber
La juveiiliid española, la juvenlud de la 

España antifaseisla, se lia encontrado, se 
ha unido, y su equivalencia en el área de 
nuestra guerra es jiatente: un duro gol[)e 
al testuz del faseisino; una batalla más ga­
nada a lo podrido de lo que hemos dado en 
llamar civilización. Tarea Iranscendenlal 
esa unidad'.^ Podríamos juegunlarle a un 
ciego que acaba de recobrar la vista, qué 
le parece su nueva forma, su mueva vida.
¿ "t" qué oira cosa era la juventud, si no un 
ciego que marchaba a tropezones con dog- 
nialísmos y tácticas!' ¿Y qué otra cosa es. 
esa Alianza, esa Unidad plasmada sobre un 
deseo ancestral, si no la nueva vida, una 
nueva forma apreciada después del hecho 
de ver? Si hubo alguien que dijese «¡He 
perdido un dia l» al llegar la noche y apre­
ciar que no había hecho ninguna obra útil, 
la juventud española; tras el día de su uni- 
da<l, bien puede exclamar con más dere­
cho : •■'«i He ganado un siglo!»

Porque la juventud española ha sabido 
cumplir con su deber.

cha. ¡ Y las batas, la metralla fascista, no 
se ha parado ni se para a diferenciar la 
condición de creencia y dogma de cada jo­
ven antifascista! No. Para el enemigo siem­
pre hemos sido UNO. ¡ Solamente para nos­
otros mismos hemos sido VAHIOS! Mas 
era preciso, era necesario, para la salvación 
de la condición humana, que en nosotros 
no se repitiese la fábula de los perros y co­
nejos. La razón y el sentido aidifascista se 
han impuesto como arma poderosa de la 
civilización. Y la juventud española ha al­
canzado, en parangón con aquel rey pode­
roso de España que se vanagloriaba de que 
«en sus dominios no se ponía el sol», el 
perfecto dei-echo a exclam ar: ¡ A la Hum a­
nidad civilizada no se le pondrá el sol!

Porque la juventud española ha sabido 
cumplir con su deber.

Jfí
En las celdas carcelarias de la represión 

de octubre del 84, los jóvenes españoles 
antifascistas comieron junios el sabor de la 
reacción; probaron el manjar podrido de la 
barbarie filofascista. Aquellos días se es­
cribieron en un mismo registro de «delin- 

,^cuentes tremebundos y peligrosos» a todos 
los jóvenes libertarios, republicanos y mar- 
xistas bajo el único encasillado de antifas­
cistas. ¡ Y los verdugos de la época no se 
paraban a delimitar la condición de creen­
cia y dogma de cada joven aherrojado!... 
Desde el 18 de julio, los jóvenes libertarios, 
republicanos y marxistas han formado una 
conglomeración de n\asa humana que ha 
servido de parapeto; han mezclado sus san­
gres sobre las charcas de los campos de lu-

RA M IREZ-G RA CIA

Aliliciano de la Cultura.

P R A S T .»

3. ° Si el fuego es preciso y fuerte, es 
imposible progresar’.

4. ° Es muy peligroso a estas distancias: 
a) Avanzar arrastrándose cerca del ene­

migo en terreno descubierto.

T E M A S

M E D I C O

Y cuando esa unidad plasmada sobre los 
pedestales de la lucha; cuando esa "unidad 
alcanzada, por la imposición de las circuns­
tancias; cuando esa unidad lograda al cla­
mor de la realidad y ante el espejo tétrico 
de una guerra de barbarie llegue a solidi­
ficarse en algo pétreo e indisoluble, en algo 
firme e inseparable, en algo todo cohesión 
y justezal.., todo callará sobre el monumento 
serio de la unidad juvenil. Mas una matrona 
gigantesca; una patria victoriosa; una ma­
dre sonriente, mostrará al mundo sus hé­
roes, sus hijos, su juventud toda, y con la 
misma valentía que aquella madre de los 
Gracos exclamará por sus sangrantes he­
ridas : «¡ Estas son mis únicas joyas!»

Porque la juventud española ha sabido 
cumplir con su deber.

Texto del telegrama recibido ior el Estado Mayor y Gomisarlado de la Brigada, como contestación a nn pliego de firmas de adhesión al Gobierno:
« D E L  S U B S E C R E T A R IO  P R E S I D E N C I A  C O N S E JO  M IN IS T R O S .— A G R A ­

D E Z C O  V IV A M E N T E  N O M B R E  P R E S I D E N T E  P A L A B R A S  A D H E S IO N  Q U E  

O F R E C IE R O N  A L  G O B IE R N O  E N  SU A T E N T O  E S C R IT O  Y L E  R U E G O  T R A S ­
L A D E  A L A S F U E R Z A S  E L  T E S T IM O N IO  D E  L A  C O N F IA N Z A  Q U E  E L  G O ­

B IE R N O  E N  SU N O M B R E  Y E N T U S IA S M O

Hoy vamos a dedicar estos teiiia.s al gJ 
amigo de Queipo de Llano, el alcohol 

El alcohol, que a pequeñas dosis—un v| 
so a cada comida—es un alimento de ubi 
rro, aumenta el apetito, estimula la sccrl 
ción gástrica, a dosis abusivas es uu ¡J 
células del organismo humano y i>ro(liiceuJ 
acción tan imperecedera, quenosóloconviel 
ífe al individuo en un medio abonado para t 
da clase de infecciones al disminuir su resit 

El alcohol no sólo disminuye la rejl 
tencia orgánica, sino que deja taras v J  
tigmas que el individuo transmite a su dej 
cendencia.

El alcohol no sólo disminuye la resi 
tencia orgánica, sino que produce niúlll 
pies enfermedades: cirrosis hepática, gal 
tritis, arterioesclerosis, ele., infeeundiza i 
varón, le hace más apto para contraer cÉ 
ferinedades venéreas, en una ¡ralahra. Iriiai 
forma a un organismo fuerte y útil en uij 
pesada carga para la sociedad y una coi 
iiaúlil para el individuo.

¿No habéis pensado muchas veces an| 
la vista de un borracho lo deprimente, 
vejatorio que es que el hombre se beslial 
ce a ese extremo?

¿No habéis pensado el daño que hacej 
la coleofvidad esto?

¡ Desgraciado del hombre que para 
ner valor y cubrir su miedo neccsila di 
alcohol! Es un muñeco que para ser ala 
más que tal muñeco, se cambia en ese «1 
peciro trágico que es el alcohólico o fi 
pelele grotesco y bufo que os el borrachl 

j Soldados del Ejército del pueblo! Sí 
sobrios, comedidos en la bebida; paasaj 
que todas vuestras energías deben ser di 

' dicadas a ganar la guerra, a ser inertes < 
la lucha; pensad que la vida de vueslnj 
compañeros y la vuestra propia no pue< 
estar a merced de un soldado embriagad<j 
pensad en el mañana de luz, abierto a > 
dos los caminos de los avances sociala| 
piensa, soldado de hoy, que has de ser <
constructor de mañana, y ese 
todos te exige le conserves fue 
pd y. espíritu y puedas procrear

mañana <

una descaí
dil

b) Detenerse al descubierto entre dos 
abrigos.

El campo de batalla está sembrado de abri­
gos ; el saber utilizarlos es conservar la 
vida y conseguir la victoria.

dencia sana y vigorosa, que será la qne 
frute de los beneficios bien ganados 
victoria.

X. X.
Medie»'............

El mando camina siempre hacia adelante, y nada ni nadie poj 
drá detener su marcha hacia la justicia social.Ayuntamiento de Madrid
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MédiW'

Estamos en el frente de IHadrid m i D lD  ve mu
BUEN) PRBPEGUDA¿Quidn de loftos los soldados que componemos esta Brigada- no pensó en el frente 

de .Madrid?
Cuando los trágicos días del mes de noviembre, cuando más difícil era nuestra gue­

rra, torios los hombres que salíamos de nuestras casas para abatir al fascismo, el tris- 
teniLiik- célebre día de la «militarada», pensábamos en las frases que diariamente se 
repelían de «MadrW será la tumba del fascismo».

Todos queríamos ir a combatir a M adrid; pensábamos que combatiendo todos en 
el frente de Madrid exterminaríamos de una manera contundente a los fascistas espafio- 
les y extranjeros. ,

tVro los fascistas no solamente atacaban a M adrid; los fascistas atacaban jror otros 
frentes; por esto ¿os hombres que componemos nuestra Brigada tuvimos que estar en 
los frentes de Talavera, Toledo, Aranjuez, y en ellos demostraron que los -camaradas 
(le la niisnia saben combatir a los mercenarios ejércitos-de Franco. Allí, durante casi 
todo rin ano, han sido derrotados siempre que han intentado realizar algún avance. Allí 
estallan los valientes extremeños y toledanos, convencidos de la obligación que tenían 
(le ayudar a sus hermanos dcl frente de Madrid; tenían el 'deber de cerrar el paso 
al fascismo por una de las pocas vías de conrunicación que teníamos en Madrid.

Sufrimos muchas calamidades; tuvimos que parar con nuestros pechos las terribles 
acometidas de los invasores; nos forjamos grandes y magníficos luchadores; lian caído 
muchos de nuestros mejores camaradas. ¿Quién de nosotros no se acuerda del célebre 
y trágico parapeto de la muerte? >

Pues aquellos que, pensábamos en el frente de Madrid ya estamos en é l; os veo, 
camaradas, con la ilusión de contribuir en este frente a iniciar la pronta liberación de 
ios pueblos que durante tanto tiempo llevan soportando el asqueroso régimen fascista y 
empezar la reconquista de nuestra querida patria.

Nosotros sabremos responder como siempre hemos respondido a las voces de nues­
tra (|uerida España; nosotros venimos decididos a dar la balaba al enemigo.

Nosotros demostraremos que somos dignos soldados del Ejército del pueblo y que 
-̂ nios antifascistas, porque durante muchos años tuvimos que soportar- los (erribles ázo­
es de la miseria que los que hoy están frente a nosotros nos imponían.

Vamos a combatir en Madrid, soldados de mi Brigada. E! pabellón de la misma 
llene que quedar bien alto.

En Madrid vengaremos a los hermanOsque cayeron jiara siempre.
Madrid será la tumba del fascismo.  ̂ -

Jesú.s ARELLANO
"•■••nma

d e  l o s {  d o m i f s a i r i O f S S
Coitisejéuir “ ^iie la  
coníianaja de los com­
batientes en los jefes 
^ue los dLiri;éen sea  
^.bsoluta' y  t o t a l ” .

En uuestra Brigada no se había abordado 
con toda la energía que era necesaria el 
trabajo de propaganda; nuestro trabajo era 
bastante deficiente, pero las cosas cambian 
y nuestra Brigada ha de realizar un trabajo 
de propaganda que responda plenamente al 
frente en que nos hallamos.

El trabajo de propaganda que más báy 
que desarrollar es, sin duda alguna, el de 
propaganda ,en las filas enemigas, entre 
nuestros 'enemigos, donde, hay infinidad de 
Iiombres que no saben por qué ni contra 
(]uién luchan. Sus jefes les dicen que lu- 

^cban contra la invasión de España por los 
. bolcbeviíjues, y, sin embargo, la única in­
vasión es la que ellos mismos están con­
sintiendo a las potencias fascistas de Italia 
y -Xlemauia. ■ •

. Entonces, si nosotros logi-amos conven­
cerlos de que todo esto e,s mentira, que 
nosotros, los que luchamos enfrente de 
ellos, somos España, somos españoles y lu­
chamos. por la República y por nuestra Pa­
tria, muchos campesinos, muchos españo­
les (ju-e no .son fascistas, procui-arán por 
kxlos los medios pasar de su trinchera a la 
nuestra y abrazar a sus hermanos, para 
contribuir con nosotros a la victoria del pue­
blo.

Por tanto, nosotros hemos de tratar de 
no herir los sentimientos de los combatien­
tes enemigos; que todas nuestras palabras 
para ellos sean de hombres cultos, pala- ' 
bras de desengaño, para que se den cuenta 
del régimen de oprobio y miseria que du­
rante tantos años les tuvieron sujetos esos 
mismos que hoy les obligan a luchar en con­
tra de la Espaiia leal y  que al lograr un 
hipotético triunfo les tendrían encadenados 
durante años y años a una vida de esclavi­
tud y miseria. Entonces veremos con sa­
tisfacción la gran cantidad de hombres que 
vendrán a colaborar con nosotros, inyecta­
dos de odio liacia aquellos que venden Es­
paña a los extranjeros.

El Delegado de PropagandaAyuntamiento de Madrid
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TEM A S CIENTIFICOS

L O S  B A Ñ O S  D E  S O L
I'robleni:i difícil ’és elegir lema, ya que ésle hay que buscarlo sobre asunto que 

ofrezca relaliva novedad: sobre asunto que, aunque sea pcrfeclaiiienfe conocido por lo-; 
lioiubres de ciencia, no lo sea lanío del resto de los hombres, necesitados de medios 
eullurales que nosotros estamos obligados a proporcionarles. ]^or eso he elegido un 
asunto que debe ser conocido de lodos y que la moda ha casi impuesto: LOS BAÑOS 
DFj 'SOL, dando algunos preceptos para que, divulgados, ^ a n  conocidos de los pro­
fanos que impunemente y sin más autoridad que la moda, y por propia iniciativa, exponen 
su organismo, Inaisea y caprichosamente, a los rayos del sol. Por eso Iralarernos de 
hacer ver que, aunque el sol es fuente de salud y de vida, debe manejarse con gran 
tirudenoia y (pie no lodos ])ueden recibir impunemenle sus rayos.

La Heliolerajiia, de Helios (sol ) y therapia ( tralamienlo y cura), liene ix>r fin el 
Iralamicnlo de las enfermedades por los rayos del sol.

La civilización griega marcó de manera científica la acción beneficiosa del sol 
jiara curar algunas enfermedades y su poderosa influencia 'en la higiene, y por eso 
construyeron gimnasios donde a pleno sol so hacían ejercicios corporales. Herodolo y 
Celso recomendaban los baños de sol en las enfermedades nerviosas, en sujetos robus­
tos y sin fiebre; Galeno, en su escuela, destaca la importancia del sol como medio te­
rapéutico: Plinio, el Viejo, decía; «Kl sol es el remedio máximo», y casi todos los 
sabios de aquella ciK>ca se refieren en algunos pasajes de sus obras a esta Helioterapía 
rudimenlaria.

Fm el siglo X V lll comenzaron los médicos a vislu.nd)rar la ini];x>rtancia del sol 
como agente terapéutico, y así en 17fi0 se habla de la acción bactericida del ' sol y 
de la influencia de la luz solar sObre el desarrollo de los seres microscópicos; en 1774 
se tratan las úlceras por el calor solar; en 1770 se eombalei> las úlceras y tumo­
res iK>r este medio; en 18(t0 se, aconseja la 'Hiliolerapia en la tuberculosis y reu­
matismo; de entonces a la fecha marcha la Hcliolerapia a grandes pasos.

El baño de sol produce sobre el organismo dos clases de efectos': locales y ge­
nerales; para que éslos se produzcan es preciso que la luz sea absorbida, y ya sa­
bemos que no todos los cuerpos tienen el mismo ])oder absorbente; el negro absorbe 
todos los rayos luminosos, y por eso, a su conlaelo, se calienta, mientras que el blanco 
refleja esos rayos, y por eso apenas cambia de temperatura: así que el poder de 
absorción de la piel humana varía según su coloración.

La absorción de la luz no tiene lugar solamente en la superficie cutánea, sino que 
gran parle de las radiaciones luminosas penetran a través de ella, llegando sus efec­
tos a otros, tejidos más profundos, y no todos los colores del espectro tienen el mis­
mo poder de penetración, que es muy pequeño ¡¡ara los rayos violeta y ultravioleta, 
mientras que los infrarrojos, y especialmente los rojos, penetran hasta profundidades 
de 10 ó 15 centímetros.

Claro es que la absorción y penetración de los rayos solares depende, a])arté de 
la constitución individual, de la allu;ra del sol. y el estado de las capas atmosféricas 
que tienen qiie atravesar; por eso los efectos del sol no son los mismos en invierno

que en verano (en invierno 20 veces 
los valles.

Llura el organismo lumiauo la luJ 
demuestran las diferentes razas. £q i 
muy débil, escasea la vida animal 
inteligencia es muy limitada: san ij] 
i'ícil, y antihigiénica; asi venios a 
cados y grasas para coiis-, rvar calorl 
liras que en las regiones cálidas, dol 
vegetales que el hombre consinac y 
grande el vigor y desarrollo físico el 
así como 'cl melalxifisiiio, v sus ix>bl| 
la que dan pruelia en la lileraUira. 
mentación frugal y sobria. F.jcniplo:]1 

Todos sabemos que lo- i'ayos soliiS 
dola más morena; la ]nel iuiinans e| 
dos pueblos que viven cerca dcl Ecu 

.El oscurecimiento de la pid 
<lad de las células pigUK'nkaáas. ,\l' 
ésta se defiendo formando pequeñô  
capas más profundas de la epidermis] 
exposición a la luz y ainncnlan crinU 
para cada individuo.

Esta J^eacción de defensa de la |)i|lj 
]iara todos los individuos, pues en 
liemoglobina en la sangre, .ele., etî  
zado, pálida y algo atrofiada por el i 
menlc gran cantidad de rayos liimiDo! 
que neoesita ir recibiendo gradmilinenj 
poder irecibir los beneficios del sol, 
giendo la piel de los rayos químieosJ 
dividuo con la piel pignienlada puedl 
mucho tiempo, al paso que otro de pl 
mos rayos solares le inoduzeim unaf 
pigmente la piel, más intensa es la reí 

La luz del sol influye en la rejií 
mal homeotérmico, está dolado de U| 
conserva invariable la letuperalura < 
ser en circunslancias especiales en qul 
caso pueden j)roducirsc Iraslornos (i| 
del calor con exceso por la d¡lalacio| 
o sea por la llamada lerinorreguladól 
lado por los nervios de la sensibilidí 

Faralelameiite con las modificacioi| 
culacióm; el sol obra sobro la sangre i 
neulrf'ífilos y luego los lintoeilos y losj 

La luz solar tiene una acción 
asegura.!' el poder destructor de la luzj 
rccer la supuración de las heridas síff 
bién el baño de sol tiene una acci a 
últimas ramificaciones de los nervios,j 
cuyos beneficios recibe.

La cura solar pueilc l'>ac«rse  ̂
que en las mesetas y Ibaiuras. 
ba.nos. a orillas del mar y en alta «n'J 
el campo que en las ciudades.

En las montañas de 1.000 a 
solar y el aire es seco y sin 
a su altura, aumento de la *a 
rica, disminuye la tensión del 'apW | 
tura y lo que explica que en a « 1 
más rápidamente. Además, en ■ 
en la llanura; por lo lanío, la  ̂
liara los Cuales la cura niariu.! ■ J  
lará contraindicada en los qne 
semalosas.

Tai cura lidiomarina bene
de bromo y iodo, a la rareza 
sobre el aigua y s 
en los días cubiertos 
en oxígeno y ozono 
con electricidad positiv

sobre el agua y sobre la a .
; a contener «  ■

.......  a oria.•a": así
tengan, o se sospeche tengan, 
monares en actividad.

enverano) ni en las montañas que en

I. una acción muy beneficiosa, como lo L  polares, donde la fuerza del sol es L desarrollo orgánico está retrasado; la k poco locuaces; la vida es triste, di- t  consumir grandes cantidades de pes- idadque no Ies proporciona cl sol; mien- tái solar se acumula en los numeroso.s ,'cn calorías por el proceso vital, esenergía muscular es muy activa, [alegres y de una agilidad mental de | t en la filosofía, bastándoles una ali- [indios y japoneses.âu la pigmentación de la piel, hacién- lenos coloreada, siendo más oscura en los rayos solares son más intensos, lenlación. niolivado por la sobreaclivi- iccnliiclo con la ]>iel los rayos solares,I melanina, que se depositan en las licnzan a aparecer a los pocos días de lasla llegar a una cantidad determinadalas radiaciones luminosas no es igual inen varios factores; raza, 'Cantidad de idamente, la piel del hombre eivili- estidos. no puede soportar repentina- jular, por lauto, mucho pigmento, sino :ón solar para, al 'Cabo de algún tiempo, ilo selecciona los rayos solares, prole­lo los rayos útiles; de aquí que un in- ipuneniente los rayos solares durante lesprovisla de pigmento, aquellos mis- ; de modo que cuanto más pronto se íganisino.|a temperatura; el hombre, como ani- |lerniorrcgnlarlor, j)or medio del cual aunque varíe la del ambiente, á no iea suinaiiienle alta o baja, en cuyo don. El cuerpo humano se defieni'de sos cutáneos y la sudación abundante, ■nle del sistema nervioso, que. solici- pone en acción sus centros térmicos, mperalura. hay variaciones en la cir- el número de leucocitos; primero los10 bien demostrada; autoi-es parecen wlerias patógenas, haciendo desapa- n la acción de la luz solar. Tam- impresionando las papilas nerviosas, a (odo el sistema nervioso ylugaies, lo mismo en la montañaJ .  ago, climas polares y . climas ur- I n más intensa en las alturas y  en
ion d'T '')*^nsidad de la radiación 

 ̂ 8 tensión eléctrica, proporcional 
' ^ ' ‘■'Hñ'.ve la presión atmosfé- 

íe K *^®®̂ 6nso de tempera-
esm'*̂  calor del sol, se irradia 

Imonia'- i'nyos ultravioleta que
oinsiífi*-̂ *̂  beneficiosa a los sujetoslulmon la llanura, y  es-“'monares difusas, cardíacas y  enfi-

aledr

Polvo '* f ®'’®P̂ ’̂ sión de partículas 
danoi '* >'cflexión de la luz solar 
Prum v**̂ '** ^‘̂ b'nica de la luz difusa 
aire L.- ®odio, ser rico

p se electrizado
''«o mil  ̂ 'os individuos que 

cicatrizado o lesiones pul-

La Helioterapía en la llanura .no deja de tener tanta importancia, pues al llegar a 
e a os rayos solares la atmósfera ha absorbido ya los rayos ullraviolela más,extremos, 
que tienen gran poder irrflante, y aunque la intensidad dé los .rayos del sol suele ser 
menor, esta menor inlensidad puede suplirse por mayor duración en el tiempo de ex- 
¡losicion. ^

Todo esto quiere decir que la cura solar puede dar grandes résultados en lodos 
os sillos donde haya uz y aire; no depende de exclusivismos, depende solamente de 

Ja buena dirección médica.
l a  hemos dicho que en el baño de sol tenemos la síntesis de la acción biológica 

de todas las variaciones luminosas; debe de ser reglada y dosificada de distinta manera, 
según los casos. Unos toman el sol sobre todo el cuerpo; otros, parcialmente; unos, des- 
'Diidos; otros, con traje de baño; irnos, al aire libre; otros, a través dé cristales. La 
cura de sol debe de ser TOTAL, PEOGBESIVA Y CENTR.IPETA. Debe exponerse 
a sol lodo el cuerpo, a excepción de la cabéza, y lenieudo cuidado de proteger los 
OJOS 'Con una gafas pardas o negras.I f l . general hay que lener en cuenta la susceptibilidad individual,la cual debe estudiarse no sólo desde el punto de vista de su historial palológieo, sino desdo el de su sensibildad a la acción del sol.-

Debe ser progresivo y centrípeto, cine debe comenzarse por pequeñas dosis expo’-menclo al sol dé una manera gradual toda.s las partes del cuerpo, en sesiones cada vez mas largas.
La hora más favorable para tomar baños de sol es entre diez y once y de doce 

a dos, en invi'erno. y de nueve a diez y de fres a cinco, en verano, hora en que la luz 
sotar e,s mas rica en rayos aclínicos. Es necesario procurar tomar el baño de sol dis- 
lanciado de las comidas, terminándolos, jior lo menos, t e s  cuarlos de hora antes de 
estas y repitiéndolos, lo_ más pronto, dos horas después; pero si se distancia poco 
anies disminuye el apetite, y si se hacen poco después, la congestión periférica lleva 
a la piel la sa,ngre, quek normalmente circula por el aparalo digestivo, y se dificulta o 
perturba la digestión.

Las personas no acostumbradas a la acción del sol y que, especialrnenle en verano, 
se exponen desnudas a ella suelen ser atacadas' en el cuello, hombros y tórax de un 
enrojecimiento difuso, acompañado de prurito y de ligera inflamación, denominado «eri­
tema solar», manifestación de dos reacciones: la calórica, debida a los rayos calorífi­
cos, y la fotoquímica, debida a los rayos ullraviolela.

El eritema solar es más intenso en las personas rubias, por ser más tardía en ellas 
la pigmentación, y también lo es más en la monlaña que en el llano por ser los ravos 
mas intensos y puros en aquélla.

Si el eritema es ligero, no liene importancia; pero si es más intenso, la piel se 
descama en forma de láminas y dura más días la rubefacción, y hasta puede terminar 
por la formación de flictenas aplanadas. En ocasiones se presenta ligera formación tér­
mica, de breve duración, o bien alta, en los individuos que eran febricitantes como 
los luberculosos. '

En los individuos que no viven habitualmenle en plena hiz o en aquellos que tie­
nen (|ue resistir exposiciones prolongadas a los rayos del sol en pleno verano suelen 
padecer la llamada INSOLACION.

_ Por lodo lo cual es necesario, conveniente, (¡ue todos se sometan a reconocimiento 
medico antes de tomar los baños de sol; pues lo que puede ser ventajoso para uno 
puede acarrear grandes perjuicios a oíros, y hay que desechar, de una vez para siem­
pre, el afán de copiar, tan generalizado entre nosotros.

«JUAN TERRA DE SARABIA»

Ayuntamiento de Madrid
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Diálogo
del
]ieeoísiii.o

Con un [rozo do horizonte 
(jue al arco iris señala 
dos asturianos de oclubre 
están cribando las balas;

mientras ruge en el aire 
una toniienta cercana 
de aviación enemiga, 
con sus corazones charlan; 
—Sagunto lenía almenas, 
lenÍQ muros Xumaneia; 
pero- tú, dinamitero, 
cercado por la metralla,
¿qué tienes para salvar 
tu dignidad proletaria;'
—Sagimto lenía almenas, • 
lenía muros Numancia... 
l ’ero no bastan los muros 
,>• las almenas no bastan. 
Muros y almenas de piedra, 
si no se abaten, se asaltan, 
l ’ero mira mi cintura: 
veinte bombas bien cargadas, 
que se unen en batería, 
me la ciñen y me guardan. 
Aunque fulmine centellas 
el cielo de la batalla, 
aunque la tierra que piso 
queme y ceda como lava, 
buena puntería y ¡fuego! 
mientras me quede una bala. 
—¿Y después? ¿Te rendirías?

¡Jam ás! Ija suerte está echada; 
segura, como mi muerte, 
mi dignidad proletaria; 
seguras tu dignidad 
y tu muerte, camarada, 
porque también has quemado 
las naves de la esperanza 
cuando otros, en las d'el miedo, 
por el Musel se marchaban, 
be acercará el enemigo 
como el lobo a la majada, 
y cuando ya esté al alcance 
de la explosión que no aguarda,
¡ candela a las veinte bombas 
que me ciñen y me salvan! 
Sagimto tenía almenas, 
tenía muros Numancia...
Mientras quede dinamita 
Asturias tiene murallas.
¡ Yo soy una plaza fuerte !
—¡ Y yo otra, camarada !

(De «C. N. T.»)

que liviicn que alr.avesar; por eso ios eteeios >un .iv. o,.., ----

ami
inbati
lando en nc 
loso se acer 
¡en {orina 
Indos de bo 

villa de ? 
jos eran los 
Imente la I 
mejores del 
Eiles de libre 
|u!indo duei'i 
levantaba e: 
los .parapel 
il para ellos 
de la Fací 
liada en todi 
completas, 

la las ciudad 
|nema de lib 
[eriano, se In 

Ejemplare 
;ra, han sid< 
ínlras aliedei 
llaman defen; 
|an y bitilabai 
[otados por 
íes.

[Por qué este 
iio desea que 
isla se ofrece 
'0 odia al li 
lia enseñac 

s, les ha hecl 
nvir en unj 

lias y privilec 
la de ex lerna 
jhibro! Palab 
[dios de nuesi 
sincero y nob 
pda de los fÍsl amigo que üd siempre - figuras. Ami¡ [deleita con s 
f  “os habla di rencores, en ["o del hombi F la Naturales y qne r 
^  trate con c pando en el F® las trinchf r^Dlo, sentPr, que os a ^«le, seguro 
!  ̂ ‘̂ islracciói 1 aatras penas

el libi

l-Tr®d! Cont 
• ^slroAyuntamiento de Madrid
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ami go  i d e a l  del  
iiDliatiente: el libro
lando en noviembre de 1936 el Ejército 
loso se acercaba a Madrid, sus avanza- 
len forma de aviones de negras alas, Jados de bombas, volaban sobre la in- 
Ei villa de Madrid. Sus prúncipales ob­
les eran los ceñiros de cultura, y prin- 
lliiiente la Biblioteca Nacional, una de 
Inejores del mundo, donde había miles 
liles de libros.
nimdo dueño de la Ciudad Uniyersila- 

jlevíuilaba en las ventanas de los edifi- 
¡ los .parapetos, no  enconti'ó mejor m a­
l í  para ellos que los libros de la Biblio- 
p de la Facultad de Filosoñ'a y  Letras, 
lilada en lodo el m undo como una  de las 

completas.
tn las ciudades que domina el fascismo, 
liiema de libros, los autos de fe al estilo 
|eriano, se han sucedido duran te  días y 

. Ejemplares valiosos, libros raros, et- 
fra, han sido arrasados por las llamas, 
Inlras aJiededor de la. lioguera, los que 
llaman defensores de la civilización, can- 
lanybtülaban gozosos al ver desapaiccer 
forados por el fuego los valiosos volú- pes.

qué este odio al libro? ¿P or  qué el 
fio desea que desaparezca? Sencilla res­
ida se ofrece a estas p regun tas :  E l  fas- 
pio odia al libro jK>rque el contenido de 
t  ha enseñado a los hombres a ser li­
l i  les ha hecho saber que el hom bre pue- 
ivivir en una sociedad mejor, libre de 

y privilegios, y por esto el fascismo 
ia  de exterminar al libro.

ÉLibro! Palabra ignorada hasta hoy por 
l'ios de nuestros camaradas. Es un ami- 
Jsmeero y noble. Nuestros soldados, a di- 
|ncia de los fascistas, saben que el libro 
1! j'^’oO que no engaña nunca, que nos 
I ^ y DOS hace olvidar muchas

callado que nos instruye 
e n̂ ' 1 oontenido. Sabio amigo

sociedad mejor, libre 
inn hombre sea her-
f l  7 ,™ r e ;  que nos enseña a cono- 
isloriá * ”*'***̂ '̂*’ °^®®bra patria, nuestra 
Ik i r j /  desea otro pago más que
p j « t e  con cariño y cuidado

’̂ '““scurso lento de las ho-Pnienlíf s i n t á i s  e l  t e d i o ,  e l  a b u -
lug ’ la. voz del libro que os

 ̂ apremia para que vayáis a
Kfe líneas ha-
'«estrac y muchas veces lenitivowiras penas.

fe, y DO le abandonéis ja-
fiel ir 'tendréis un consejero

T ”® y seguro que él.
 ̂Die.slm *°“ ''*®DDte, sin descanso, fir- 
| ^ ^ ! ^ ® ^ m i e n t o ,  que cuanto máfí

O ld O O U A F iA .
Una de las fallas ortográficas más co­

rrientes es la supresión de los acentos en 
palabras- que por su entonación necesitan 
que se coloque éste.

Se llama acento ortográfico a una rayita 
oblicua (de derecha a izquierda) que se 
coloca sobro la vocal de la sílaba en que 
se rectuga la pronunciación.

Las palabras se dividen en agudas, lla­
nas, esdnijulas y sobreesdrújulas, según se 
recargue la pronunciación en la vocal de la 
última sílaba, de la penúltima o de las an­
teriores.

Así como CTi la anterior lección dec’arños 
que la ortografía sólo se aprendía leyendo 
y escribiendo mucho y no conservando en 
nuestra memoria una serie de regias orto­
gráficas, las iieglas del acento son una ex­
cepción, pues para poder acentuar las pa­
labras con exactitud es necesario conocer 
las reglas de la acentuación.

KEÜ-LAS PARA LA ACENTUACION DE 
LAS PALABRAS

1. “ Llevan acento las palabras agudas 
terminadas en vocal o en las consonantes 
n y s. Ejemplo; Obús, cañón, café.

2. “ Las palabras llanas que no terminan 
en vocal o en las consonantes n o s .  Ejem­
plo: Azúcar, lápiz, árbol.

3. ® Las palabras esdrújulas y sobrees­
drújulas se acentúan todas. Ejemplo: Bél­
gica, demócrata, médico.

E JE R C IC IO S

Dielar o escribir varios párrafos subra­
yando: 1.—Las palabras agudas que haya. 
2.—Las palabras llanas. 3.—Las palabras 
esdnijulas y sobreesdrújulas.

Buscar y escribir palabras acentuadas 
conforme a estas reglas.

cultos seáis seréis más dignos de pertene­
cer a la sociedad por la cual luchamos.

\ vosotros, camaradas analfabetos, que 
no comprendéis la amistad del libro porque 
no sabéis leer ni escribir, acudid a la es­
cuela, que en poco tiempo saldréis de ella 
contentos y felices dominando el lenguaje 
oral y escrito, y cuando leáis un libro por 
primera vez, un sentimiento de gratitud 
brotará^ de vuestros corazones hacia los 
hombres que os han enseñado, aparejado 
al orgullo de ser españoles cultos.

Modesto MARIO

La cultura ]i el fascismo
Cuando los terratenientes lo poseían lodo, 

el hijo del obrero no pfxlía ir a la escuela 
porque el agobio económico en que estaba 
su casa no se lo permilía; no podía dedi­
car tiempo al estudio por tener que tra­
bajar desde su más tierna edad.

Esto hace que hoy nuestro Ejército, que 
está integrado en su mayoría por aquellos 
hijos a que antes me refería, no tenga so­
bra de hombres para sus cuadros de mando, 
carezca de hombres lo suficientemente ca- 
I)acitados para dirigir las unidades de su 
mando con lodo el acierlo que es debido; 
mas hoy que los trabajadores pueden ins­
truirse; hoy que cuentan con lo que antes 
les estaba negado por precepto divino, se­
gún las teorías de los señoi;es de misa y 
confesonario; hoy que están a nuestro al­
cance los materiales necesarios para ins­
truirnos, los trabajadores españoles, y de 
un modo especial los que figuramos en las 
filas del Ejército de la República, hemos 
de afrontar el problema de la capacitación, 
dispuestos a hacer cuantos .sacrificios sean 
necesarios a este fin.t

Yo me pregunto: ¿Es que vamos a ser 
capaces de no aprovechar los medios con 
que contamos para capacitarnos? No, com­
pañeros; pensemos en instruimos para con­
seguir que la libertad y la independencia 
que tanto invocamos tenga en plazo breve 
todas las características de una realidad au­
téntica y efectiva. Luchemos, pues, sin 
descanso para procurarnos una más amplia 
cultura, y así podremos decir que somos 
hombres libres, ya que el ignorante tiene 
que estar supeditado al más inteligente, que 
le tiene que dirigir.

En los primeros meses de la guerra el 
fascismo avanzaba sin dificultad. ¿Por qué? 
Porque eran dueños de la técnica y nos­
otros, aunque poníamos todo nuestro ardor 
en el combate, como soldados bisoños y 
mal instruidos militarmente, no podíamos 
batirnos. De ahí la necesidad de instruimos 
y aumentar cada día más nuestra capaci­
dad para que podamos poner alta nuestra 
bandera como Ejército de progreso y de 
paz que sabe dar la batalla al fascismo en 
lodos los terrenos.

Agustín GOMEZ
Sagenlo.

Ayuntamiento de Madrid



La esencia de sargentos!
X El día 26, a las nueve de la mañana, selÍ 

procedió, con asistencia de los jefes y qX  
misarios de la Brigada y unidades de
misma, v en un acfn tan
misarios de la Brigada y unidades de la 
misma, y en un acto tan sencillo c o b o I  
cordial, a la apertura de la Escuela de Sar i 
gentos de la Brigada. |

_  1 0 ______  _____________N  U E S T R  O E J E R C I  T  O

SUSCRIPCION PRO - EDUCACION Y lI |lA O Í |in  h n in P I I 2 l Í P  
PROPAGANDA, ORGANIZADA POR EL j U lC M H I  l l U l l l C l i a j C

COMISARIADO DE LA 149 BRIGADA Q 1q  F  D  Q C
MIXTA U U« l l«  U«

Suma anterior ...........  7.200,45 i^róxiinainenle se cumple -el XX aniver-
Se-unda Compañía del 59Ó Ba- fa™  de la gloriosa revolución rusa. En es-

° tos momentos en que nosotros luoham#s
tallón ....................................... ■ > para conseguir el total aplastamiento de los

Cuarta Compañía del 593 Bala- ejércilos fascistas traídos a España para
..........................................  1.025,— ' arrebatárnosla, promeitemos al gran pueblo

. 17., ruso que nosotros también venceremos co*
Ametralladoias e o. a a . , supieron hacerlo ellos hace veinte años.
Grupo de Transmisiones de la Todos sabemos la ayuda que nos ha pres-

Brioada ..................................... 227,05 lado desinteresadamente la Unión Soviéti-
^  ^ ,r  T I ■ 1 .w ; Ao ca, país que desde el primer momento nosEstado 'Mayor de la Brjgada ... 20b,bU ’ 1,, ? , , • . . T i...°  ̂ ayudó imral y matermlmenle con el solo
Tercera Compañía del 595 Ba- interés de que los antifascistas españoles

tallón ......................................... — Ho fueran aplastados por la bola del fascio
Cuerpo de Tren de la Brigada ... 6 2 , -  san^iento. Qué contraste con la ayuda que

 ̂ _  - reciben ios rebelaes españoles, pues si ü il-
Grupo de Transmisiones de la ^ Mussolini mandan material y hom-

Brigada .....................................  252,60 bres es a cambio de las riquezas de nuestro
Compañía de Intendencia de la suelo, de nuestras fábricas, y asi hacer de

p.. nuestra Patria una colonia mas para sus ape-
B rigada.....................................  ’ belicosos. Pero no lo conseguirán, pues

Cuerpo de Tren de la Brigada ... 202,— g| pu<.hlo español lo impedirá estrechamen-
Plana Mayor del 595 Batallón ... 325,— le unido bajo la dirección del Gobierno de

Primera Compañía del 595 Ba-  ̂ ‘% S ! " s ' r ’la ayuda prestada por Rusia
tallón ......................................... 225, pudimos salir adelante, dijo e,I presidente

Tercera Compañía del 595 Ba- del Parlamento español; es lógico que nos-
tuUón 201 30 otros paguemos a la Unión Soviética esta

......... ‘" ’J ..........  ’ ayuda, pero no a cambio de nuestro suelo,
Cuarta Compañía del 595 Bala- como hacen los rebeldes, sino uniéndonos

lló n ............................................. 2íX),— bajo la bandera del Erente Popular y den-o-
Compañía de Amelralladoras del ean.lo para siempre a los señoritos españo-

• . les que unidos a la Alemania y a la Italia
595 Batallón ..........................  1.3.3,bU ff,scisla querían aplastar la revolución es-

-----------------  pañola.
Suma y sigue ..............  11.067,3.5 ¡VIVA LA UNION SOVIETICA!

■VIVA LA REPUBLICA ESPAÑOLA!
. n . . . . . » . » » » » . — ¡ VI VA E L  FRENTE POPULAR,!

CORRESPONDENCIA - -  ^
L. Vicente.—Tu contestación no pudo

publicarse por demasiado inconcreta. COSAS DE EOS FACCIOSO
J. .1. B arragán .-Por inconcreta, no pue- periódicos fascistas aseguran que,

de publicarse tu contestación. ante el hambre espantosa que «padecemos»,
* * * hemos empezado a practicar el canibalismo.

A. Guerrero.—Tu artículo .no puede pu-
blicarse por ser muy confuso.

* * * De una carta del Sur de Francia : «...lo
A. Rodríguez.—Por ser un tema harto que sí te diré es que en San Sebastián

repelido v bastante confuso no se publica ho habido cierre de comercios como pio-
, testa, de la. inñuencia que allí ejercen los

tu articu o. * * extranjeros, sobre todo los italianos. Bastará
que te diga que pagan con liras...»

D. L. de Guevara.—Aun estando muy 
bien el' articulo, por ser un tema muy tra- * * *
tado no puede publicarse.

,ü  ̂ En otra carta del Sur de Francia lam-
1 1  „ bién se asegura que han nacido en Trun y(Estos camaradas pueden pasar a reco- _ “ ' , , , " ̂ ‘ otros puntos de (luipuzcoa algunos nmos

ger los originales por este Comisariado, den- indudablemente hijos de los in-
tro del plazo de diez días.) v:\sores. Lo extraordinario es que este cri-

Dió comienzo con unas palabras del cod 
misario de la Brigada acerca del interés! 
que los alumnos habían de poner para el| 
mejor aprovechamiento de. las clases, Acto! 
seguido el jefe de la Brigada hizo la pre-| 
sentación del cuadro de profesores, inter.l 
viniendo después los jefes de los BatallonesI 
segundo y tercero de la Brigada y el co-[ 
misario accidental del primero de la misma.l 
Todos ellos explicaron en emocionados pá |  
rrafos el significado de las cla.ses que sel 
iban a desarrollar y la necesidad de qi 
fueran aprovechados todos los minutos de| 
las mismas para bien de España y de la| 
República.

En las intervenciones a n te d ich a s  hul)o| 
momentos de intensa emoción, pero éstal 
se vió desbordada en la intervención dell 
sargento del segundo batallón cam arada To4 
más Díaz Fernández, que co n  una yísíóoI 
perfecta del momento supo poner en sud 
palabras, duras en la crítica de lo ceosu-l 
rabie, una emoción patriótica que llegó a j 
todos.

Terminó el acto en medio del mayor en-l 
tusiasmo, viéndose en él el deseo de su-l 
peración que anima a todos los que coni.j 
ponemos la 149 Brigada y la compenetraJ 
ción que existe entre los mismos.

Fué, en fin, una reunión en la que sd 
señaló con fuertes trazos e l cam ino a se.j 
guir para que nuestra Brigada sea un mo­
tivo de orgullo para nuestro E jército .

inen es atribuido por los fascistus ¡¡u 
rojos!!

■ • *  *  *

. El censor fascista devuelve al reiiiitenl! 
una carta escrita desde 'Mar.sella,
«Hay que poner ¡ Viva España! y , o’i 
España! Tenemos orden de romper lascarj 
tas si no lo dicen.»

* * *
Fragmento de una carta que 

jadas escribe a su marido la esposa e i 
combatiente del Ejército faccioso.

«...también le digo que teníamos u 
aillos y muy cariñosos; sabrás quo 
mos recoger pronto el trigo, porque 
<licho loa amos que pronto le 
mano y que seremos de los pm”'® y|  
que termine el verano, si 
TENDEEMOS DINERO:  ̂ j
TICINCO PESETAS...»

| fu T 15 <» i 

l.\Nll).-\I' .
‘:i

■'íin p..r 
]):■•'. culi, I

Nuestras diferencias se borrarán ante esta suprema consideración: SaliraP''] 
dar la independencia de España. wAyuntamiento de Madrid



n a n a , se es y co­is  de la lo  como 1 d e  Sa^
■ del co= I interés para el e s , Acto ' la  pre- s ,  Ínter- atallones y el co- 1 m isma, ad os pá- i que se de que autos de y  de laas hubo e ro  ésta ción  del rada TO' la  visión • en sus o censu': llegó alayor en-0 de su- |ue com-1 penetra-
1 que SI no a se I un niO'] ito .
Oí
s ¡¡a m

•emitenH)ouiendoj r ¡A r r ib i r í a s  carf
sde MisJ 
sa de uf,s liueiioi
i€ pea5S| 
I nos liai
eterew®eros.
liere, Ti

VEÎ 1

N U E S T R O  E J E R C I T O

(l ^

Fl’ T B o I.ANIDA]' - <H\\I!I)IA X .V C I O X A L  l í K I T H L I C A X A ,  2
A lii-i ||| ■■ill horas di/i cromion/.o avor ol 

parúdu íjii. había C-r):ifi‘i-tailo eaili'i' ol gra]x> 
k Sanidad tu la lírigada y los (r. X’. E. du 
1 oarrúlur-i. haciuiKlo observar, como dato 
'ifiorlanlf. (|iic a la hora d-o comoii/.ar éste 

fM la! la .''hii'iKda do )nihlico, i|Uo por im 
■Jikiili) II. uiié a pensar en aquellas nlo- 

r-as «u>l.-- oliiiqtieas con tan inicuos pro- 
lucios |)ara 'a taquilla. ¡ t,)uc hislima no ha- 
ícoln'adi ... Ciialro o cinco luironos nso- 
niaimn por di.-linlas allitndcs. 
l):a fiiii, iixo ,.| parliilo con las c<r 

a-'|)i)ndirii' ■; fornialidadi's pi'rvias en las

que, haj(j palabra de honor, acordaron 
no hacer baja alguna, en bien dél d-cqiorle 
y de la- s.-duil.

I)cspués de lirar al aire una luoiieda de 
oro (perdón, era una jicseta de las nuevas) 
]iar,a elegir canqio, san'. Sanidad con lai 
brío c inipeln que a los |)O c o s  nunulos hu­
bo que .susliluir el bah’m i lo h;ibí,au rolo).
; Oh. los li'oiies del osparadrapol Ziinjado 
esto pequeño incidcnle con otro b.ah’in uin- 
vo. coiUíiuk'i rl j.uego. marcando Sanidad 
el ¡irinier l.anlo seguidamenic. He;iccionan 
los (r. X. H.. y después de ligar unas ju­
gadas e.xceleules, empalan, terminando -̂l 
primer liempo sin alterarse el marcador. 
Xi «pa» li ni «]>a» mí, <|Ue dicen los trape­
ros i]el Easiro: conio vci'éis. el prim-ei' liem-

L A  R E T I R A D A  D E  V O L U N T A R I O S

\
/ /

\ \ v-

J) 9

A

11

po no pudo ser más am¡stos<.>, se reparlie- 
roii los lanhis amigahlemcnk', con una 
amistad rayana en cl longo.

Ih'i'o he aipií (pie 'Comienza el segundo 
l;eni])o, y después de un pe<|Ueño peloleoi 
un balém dirigido a la portería de Sanidad, 
«K.alíe». el ileíensa de los del cs]iaradrapo, en 
una palada desgr.iciada. afeitó ])or la liarlo 
de dellloj el pahi de la portería, sin iplO 
«l’esela» lid jiorlero) pudiera hacer nada, 
a pes.ir del plongecin de o|ieri'la ipie hi/.o. 
I'.sla «taclla» del defensa no os e.xlrañc si 
b'iiemos cu cui'nt;i cpie el nusiue' es el bar­
bero del (¡rupo.

< r. X . li., 2 - Sanidad, I

Se hacen, en viidud d-e esle lauto, unas 
pequeñ.-is variaciones en l;i alincacii'm de 
los ilel espar.idrapo, variaciones que dieron 
un resullailo formidable, ¡mes a parlir de 
este monii'ido lué tal (d juego que des­
arrollaron, (|Ue el portero de los ti. X\ E,, 
olvillandose de, cuando .está de servicio en 
los coidroles. dejó pasar a torio lo rpie le 
vino, sin rpie por cslo vayan a arfcslarle. 
I'.s (pie los (hd esparadi'apo las daban lorias 
i'ti rd misino sitio, y (.'sfe sitio era la porle- 
ría de los (i. X. li. ( oiiio es consiguicnlc, 
vino <-l empale, sc rleslii/,o ésle, vino oiro 
lanío, d-espui's otro, y a^í... hnsla rdeiilo, 
‘digo no. Iia.sla cnalro. ipie con el del pi'i- 
iiier lieiupo hacían un rpiinlclo baslantc 
aliñarlo, y .como los riel esparadrapo son chi­
cos muy aimiiiles de la miisic;i iio rpiisic- 
rrai hacer el se.xlelo, jiues piidiiTa darse el 
caso (pie -el se.\|,, (k-safiiia.se.

Ni rpie decir lieiu- (pie, rlubiilo a la buena 
armonía eiili'i’ lo s  erpiipos, no hubo ningún 
lesionado ni fracilirado de la base del crá­
neo.

I
Sanidad, - (i. X. E., 2

,Te irás lü también con ellos?

K>le IS el resiillado tir-1 con cl «pie ler- 
iiiinó este partido y con e| rpie se ha dado 
coimell/.o a la .serie de l(>s mismos rpie lui- 
brán ih- llevarse a cabo y (|ue os sogniró 
res(.-ñandr.).

«Chiflos Falfiilla»Ayuntamiento de Madrid



12 N U E S T R O  E J E R C I T O

IIIIIHIIllMIIIIIIIMIllllieilUliniilillllllllllĤ ^̂  ' 4MI>:EII!1U:1I: ■HllliailHlliijSjj,;, m

¡Salud, madre Asturia ' i

<iNo pi'rniitas, ;oli .lovel, se le 
ociillc (le hm los nuiles el ¡uiioi- 
runeslo.ii Pl.L'I AliC.l .

¡Madre Asturias! Tiempo hace que el grito de guerra lesom') en tus montañas y valles; tiempo en el a::ii 
el «ijujú» bravio de la dinamita hizo estremecer de Imrror y espanto los corazones cobardes que no se aire 
vieron a luchar contra ti si no era con una superioridad maniliesla, supeiioiidad de buitres de negras alas (|iic 
dejaban caer su mc.rtifcra carga en tus prados y maizales. Hn tus valles no se oyen los dulces arpegios d.' 
ia gaita ni la clara y alegre detonacidm de los «voladoies». Stilo se oyen los gritos de los bárbaros que liar, 
invadido tu suelo, tendiendo sobre él una sombra de mueite y de horror dantesco para sojuzgarte, no din- 
dose cuenta que sientan su planta sobre un volcán todavia no extinguido, un volcán del cual saldrá la llanv,. 
rada que indicará al proletariado mundial el camino de su independencia material y espiritual. Volcán en d 
que perecerán los legionarios romanos, sicarios fanatizados de un fantasnuin, un César ridiculo y petulante, p.ro 
al mismo tiempo sangriento, que espera edificar su imperio sobre cadáveres de héroes que murieron deien- 
diendo sus libertades.

¡Asturias! ¡Nueva Ksparta! Tus hijos han sido nuevos Leónidas a los cuales no atemorizó la avalancha liii- 
mana y guerrera que el fascismo en>ió para invadir tu suelo y esclavizarte. Hijos que caian con gesto de he­
roicidad suprema, como si quisieran hacer con sus cuerpos sin vida un manto que te cubriera para que hn 
pies de los invasores no mancillaran tu sacrosanto suelo. Hijos que supieron morir con gesto espartano, entre 
gando su vida con alegria, sacrificando su juventud para que su madre, ¡tú, Asturias!, no tuviera que ,'ner- 
gonzarse jamás de su conducta.

Has luchado en condiciones desventajosas impuestas por las características geográficas, que impidieron i\ii-
'arte porque el pueblo español no pudo salvar el bloqueo que naciones tituladas defen.soras de la Democracia han
establecido para la República española; mas ten presente que en los frentes españoles de la Libertad qued inn 
muchos de tus hijos, que no corrieron en tu ayuda porque el deber reclamaba su presencia en otros campo de 
batalla, y que con el corazón sangrante y lágrimas de coraje en los ojos siguieron hora a hora, minuto a mii!„ío, 
tu lucha épica contra el invasor, y que hoy su mayor crgullo, su más alto blasón, es el haber nacido en tu
suelo, el haber aprendido en tu heroísmo a defender los ideales de Amor y .lusticia.

¡ Ha caidí; Asturias! Con rapidez eléctrica corre la noticia por las trincheras, por las ciudades y por lo.s 
campos. .Miles de corazones españoles ensombrecieron su alegria al pensar en ti, acordándose del (iijón, A m L.s. 
Carbavin, Sama, etc., de octubre de Itf.'M. .Miles de corazones en otros pai.ses del mundo sintieron el arrep.n 
timicntc' y la vergüenza de no haberte ayudado. Tal vez en algunos palacios donde la diplomacia es reina _\ .se­
ñora hayan caldo algunas gotas de sangre, manchando los mármoles, menos frios que algunos corazones huniíi- 
nos; gotas de sangre de las derramadas en tu suelo y que eran mensajeras del odio y desprecio que tú, mationi
majestuosa, dirigías a esos gobernantes que con su cobardía no supieron sentir la .solidaridad humana y el pe
ligro que al mismo tiempo tu caída representaba para sus países.

¡Ha caído Asturias! .Muchos ojos derramaron lágrimas, pero no lágrimas de cobardes, sino de coraje, la­
grimas en las que iba condensado lodo el cariño y admiración que hacia ti siente el proletariado español; lágrimas
derramadas en un momento de juramento solemne y firme de vengar tu derrota, de vengar a tus hijos inmolado- 
ai .Moloch fascista.

Tu sacrificio será la pauta que marque al proletariado español hoy, y mañana al proletariado mundial, el camino 
a seguir ¡)ara derrotar al fascismo.

No será un sacrificio estéril, vano, l.os combatientes del Hjército Popular sabrán llevar tu glorioso ¡ U. H- 
al último rincón de España, un L!. H. P. victorioso que librará nuestro suelo de la invasión.

Cuando la orden de avanzar se dé, los soldados españoles, con las manos crispadas en el fusil, con deste­
llos de coraje en los ojos y con el ansia de victoria en el corazón, avanzarán viendo reflejarse en el horizonte tu 
sacrificio y atacarán con ímpetu irresistible, como homenaje a ti, que no podrán .soportar los traidores 
guarnecen las trincheras fascistas, librando para siempre a nuestra patria, la patria de ISOS, de los invasores que 
tratan de esclavizar al noble y valeroso pueblo ibero.

V cuando la guerra acabe, cuando el «ijujú» de la victoria vuelva a oirse tn  tus agrestes montañas ? H*’' 
ridos A alies, el proletariado español levantará en la cumbre del Naranco un pedestal sobre el cual una antorcha 
gigantesca indique a las generaciones venideras que tú fuiste el guía, la luz que inició la lucha por la L ib e rta d , 
antorcha alimentada con la sangre de los caídos, la cual, al regar la tierra, dará al Mundo los frutos de fr.it-i 
nidad y de justicia.

¡SALUD, MADRE ASTURIAS! .losé ALVAREZ.Milieiiiioi clr ! i Cliluil'a ilr l;i

ÍIIIÍ'J
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